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Prólogo 

La alentadora acogida que ha conseguido el libro Diversiones matemáticas1 ha sido 

una invitación a insistir en aquel modo de información matemática, que entre el pasa­
tiempo y la ciencia, procuraba conservar la amenidad. Pero el autor de aquel libro, suje­
to a otras obligaciones profesionales, no hubiese podido cumplir su deseo de continuar el 
ensayo, de no haber contado con una colaboración valiosa, la cual, con un criterio de di­
dáctica activa, ha seleccionado las más oportunas entre las papeletas disponibles, ha 
añadido otras nuevas, y finalmente, ha ordenado el cúmulo de material elegido, hasta 
darle forma publicable, adecuada para la utilidad del libro que el lector tiene en sus 
manos. 

En cierto modo podríamos decir que éste es un libro de matemáticas compartidas, por 
varias razones. En primer lugar, creemos que presenta bastantes ejemplos de hechos ma­
temáticos cuyo interés pueden compartir, como juego, los mayores y los niños. (Esto es de 
por sí un hecho social positivo, pero además, en lo que hace a la enseñanza, los recursos 
lúdicos y notas históricas, compartidos entre maestros y alumnos, resultan a veces inme­
jorable medio de orientar el interés o aliviar la tensión de la clase de Matemáticas. De 
donde, la cada vez mayor atención que se les otorga en la Didáctica.) 

Por otra parte, se apuntan breves relatos y comentarios, que ponen de relieve cómo en 
las biografias de los matemáticos (tan desconocidas generalmente), se presentan cir­
cunstancias políticas, sentimentales, y hasta cómicas, cuyo valor humano hace que el in­
terés por ellas puedan compartirlo personas muy ajenas al mundo matemático. Y asimis­
mo, el valor estético de muchos resultados matemáticos puede ser compartido con el ar­
tista o espíritu cultivado que ponga un mínimo interés en aprehenderlo. 

Y no hay más que explicar ahora, porque el libro es breve y él muestra pronto lo que da 
de sí. Para expresar nuestro deseo nos parecen conformes unas palabras escritas por el P. 
lUAN ANDRÉS (hacia 1790): «A mí me basta poder presentar una obra, que no sea en­
teramente inútil a los lectores, donde los estudiosos encuentren algo que aprender, y no 
tengan los doctos mucho que reprobar.» 

R. R. V. C. R. R. 

' R. Rodríguez Vida!. Diversiones matemáticas (Edit. Reverté, S. A., 1.• ed. 1983), libro que se 
reconoce deudor al de R. Rodriguez Annoni, Al margen de la clase (1958). 
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Capítulo 1 

Cuentos y cuentas de Orie.nte 

En la inmensa India, propicia a todas las posibilidades de la más fastuosa imaginación 
oriental, se fue creando, desde muchos siglos antes de nuestra era, un depósito inagotable 
de apólogos y leyendas. Se ha perdido el texto original de sus compilaciones, pero se con­
servan con relativa abundancia arreglos y adaptaciones más tardías. La más célebre de 
éstas fue escrita en siriaco, entre los siglos IV a VI, con el título deKaligay y Damnaq, ver­
sión del nombre de los dos chacales protagonistas. Posteriormente fue vertida al árabe 
como Kalilah wa Dimnah, y de aquí siguieron numerosas traducciones europeas. En Es­
paña, el Infante Don JUAN MANUEL, a principios del siglo XIV, toma muchas historias de 
este libro para su Libro de los ejemplos del Conde Lucanor y de Petronio, del que 
muchos cuentos persisten en el conocimiento general de nuestro tiempo. 

Puede extrañar este recordatorio literario en un libro centrado en las matemáticas. Pero 
su objeto es poner la atención en dos historias paralelas. Porque al mismo tiempo que se 
ideaban estos cuentos, se inventaba en la India la numeración y el cálculo con cifras. Y la 
invención era traducida y comentada por los árabes, y a través de los árabes difundida por 
Europa. 

Al genio de una misma civilización, que creó por una parte los cuentos de Las mil y una 
noches, y por otra el Álgebra, debía resultar espontáneo presentar en forma de cuentos o 
adivinanzas los problemas de cálculo, una veces difíciles y otras de puro juego. Lo mismo 
que en el caso literario, estos cuentos/problema fueron pronto traducidos y divulgados en 
Europa, como hizo, por ejemplo, LEONARDO DE PISA, llamado FIBONACCI al comenzar el 
siglo XIII. Las antologías de amenidades matemáticas son ya abundantes en el siglo XVI. En 
España, la primera fue la del Bachiller JUAN PÉREZ DE MOYA ( 15 62 ). La redacción de los 
enunciados varía con los autores, naturalmente, pero el fondo matemático de cada cues­
tión es bastante invariable. 
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A veces, el tener en las manos un objeto arqueólógico, aunque sea tan sencillo como, 
por ejemplo, un vaso domestico, nos llega a emocionar algo, tal vez porque con más o 
menos consciencia, ese objeto nos enlaza con nuestros ancestros del pasado más remoto. 
Así tambien, puede sentirse una punta de emoción enfrentados con un acertijo numérico fa­
bulado, si se piensa que, lo mismo que a nosotros nos incita ahora, debió entretener en su 
instrucción a muchachos de civilizaciones apagadas ya, o ha servido mil veces para dis­
traer en pláticas amigables momentos intrascendentes consumidos hace siglos. 

Veamos tres ejemplos de tales problemillas. 

a) Los guardianes de las naranjas 

Un vagabundo furtivo entró en un huerto ajeno para apropiarse algunas naranjas. Al salir 
tropezó con un guardián que, compadecido por su necesidad, le dejó pasar haciendo le entre­
gar la mitad de las naranjas que llevaba y otra media naranja. Con un segundo guardián 
consiguió, por lástima de sus ruegos, que también le dejase pasar, pero dándole también la 
mitad de las naranjas que tenía más media naranja. Y lo mismo exactamente le sucedió con 
un tercer guardián. Después de esto el ladronzuelo se vio en campo libre y en posesión de 
dos naranjas. Se pregunta cuántas naranjas había cogido al principio(Véase pág. 69.) 

b) Problemas del ilticá 

En su excelente traducción comentada del texto de Álgebra de ABENBEDER (autor 
árabe sevillano de principios del siglo XII), llama J. A. SÁNCHEZ PÉREZ problemas del ilti­
cá (ilticá =encontrarse) a una serie de cuestiones en los que se parte del supuesto de que 
dos personas se encuentran y se proponen mutuamente una igualación. Puede ser ejemplo 
el siguiente. 

Dos hombres se encuentran teniendo cada uno de ellos una carga de limones. Le dice 
uno a su compañero: Si me das de los que tú llevas tres limones, tendremos los dos la misma 
carga. Contesta el segundo: Si tú me das de los que tienes seis limones, vendré a tener dos 
veces lo que te queda. Se pregunta cuántos limones llevaba cada uno. (Véase pág. 69.) 

e) El codicioso castigado 

Un campesino se dirigía a la ciudad, pensando tristemente que el dinero que llevaba no 
iba a ser suficiente para comprar el lechoncillo que deseaba. A la entrada del puente se en­
contró a un raro tipo (era el diablo, ni más ni menos) que le dijo: Conozco tu preocupación, 
y voy a proponerte un trato. Si lo aceptas, cuando hayas cruzado el puente tendrás en tu 
bolsa doble dinero que al empezar. No cuentes el dinero, que seria desconfianza por tu 
parte. Sólo debes contar 32 monedas para echarlas al rio; yo sabré encontrarlas y éstas 
serán mi paga. 

Aceptó el aldeano, y apenas cruzado el puente comprobó, lleno de alegria y sin necesi­
dad de contar, que su bolsa pesaba bastante más que antes. Con gran contento echó las 32 
monedas al agua. Le vino entonces la tentación de repetir la acción y no supo resistirla, así 
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que de nuevo pasó el puente, duplicó el dinero de su bolsa y pagó con 3 2 monedas. Todavía 
una tercera vez hizo esto mismo y, entonces, desolado, comprobó que se había quedado 
absolutamente sin ningún dinero. Desesperado, se tiró desde el puente al río, y el diablo 
cobró así su trabajo. Se pregunta cuánto dinero llevaba el campesino cuando le propusie­
ron el malhadado trato. (Véase pág. 69.) 

NOTA BREVE 

Acerca de la práctica y la enseñanza de las Matemáticas en el antiguo Egipto se sabe 
muy poco. Los monumentos faraónicos, la agrimensura, los cómputos astronómicos y 
calendario, demuestran un nivel matemático muy superior al del único testimonio escrito 
que nos ha llegado, un papiro escrito por el sacerdoteAHMES hacia el l. 700 a. de C., que se 
cree copiado de un original tal vez cinco siglos anterior. En cualquier caso, se trata de un 
formulario para cálculos de áreas y volúmenes y algún problema de progresiones y otros 
temas. Aún así, no desprecia del todo el fabular algún enunciado, o tal parece, si es acer­
tada la siguiente versión de uno de ellos: 

Siete personas tienen cada una siete gatos, cada gato come siete ratones, cada ratón 
come siete espigas de cebada, y cada espiga produce siete medidas de grano. ¿Cuál es el 
número de personas, gatos, ratones, espigas de cebada y medidas de grano en total? 

Pero, según hemos ya apuntado, la cultura que primero dio a sus problemas de 
Matemáticas un enunciado poético y contable (de cuento), fue la hindú. Así, por ejemplo, 
el historiador J. BABINI cita entre otros enunciados, los siguientes: 

l. En la mitad del combate, el furioso hijo de Prit'ha tomó un cierto número de flechas 
para matar a Cama; empleó la mitad contra su defensa; el cuádruplo de la raíz cuadrada con­
tra los caballos; seis flechas traspasaron al cochero Salya, otras tres desgarraron el parasol de 
Cama y rompieron su estandarte y su arco, y una le atravesó la cabeza. ¿Cuántas flechas 
tenía el hijo de Prit'ha? 

2. En una lucha amorosa se rompió un collar de perlas; un sexto de las perlas cayó al 
suelo, un quinto quedó sobre el lecho, la zagala salvó un tercio, un décimo guardó consigo el 
mancebo y seis perlas quedaron enhebradas. Dime ¿cuántas perlas tenía el collar? 

Los textos de matemática hindú están frecuentemente en forma rimada, tal vez como 
recurso mnemotécnico, o para su uso como adivinanzas en fiestas sociales. 

Para solucionar la cuestión 1, un estudiante de ahora llamaríax2 al número de flechas 
pedido, y por ende x a su raíz cuadrada, con lo que traducirá el enunciado en la siguiente 
ecuación 


